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RESUMEN 
Antecedentes: el amor dentro de una relación de pareja sigue siendo 
una variable de estudio complicada que causa debate por no saber si 
debe ser conceptualizado como una emoción, un afecto, una 
motivación, un estado de ánimo o un sentimiento. Sumado a lo 
anterior, aún se presentan dudas acerca de las verdaderas funciones 
del amor más allá de la mera procreación y supervivencia de la 
especie. Estado del arte: el presente estudio de revisión teórica tiene 
por principal objetivo ofrecer una conceptualización más completa del 
constructo psicológico “amor” desde lo que ofrece la investigación en 
ciencias del bienestar en pareja. Bajo esta línea, se analiza si se debe 
considerar como una emoción y con base en sus características, 
efectos y manifestaciones en cada uno de los sistemas cerebrales 
asociados al amor: impulso sexual, amor romántico y amor de 
compañía. Conclusiones: se sugiere definir al amor como un estado 
de ánimo de consideración positiva y estrechamente relacionado con 
el bienestar personal y relacional, con base en el hecho de que un 
estado de ánimo tiene una mayor duración y efectos más variables y 
difusos en el comportamiento, a diferencia de una emoción o 
sentimiento. Finalmente, otro aporte del presente trabajo es el listado 
de funciones identificadas que cumplirá cada sistema cerebral 
asociado al amor con base en la revisión exhaustiva de la literatura, 
de manera que se resalte la importancia de cada uno, así como de 
los propósitos que cumplen en la dinámica del amor y a su vez, del 
bienestar en pareja. 
Palabras clave: amor, bienestar en pareja, relaciones románticas, 
emociones, sistemas cerebrales. 
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DEFINING LOVE BEYOND AN EMOTION: 
FUNCTIONS AND FEATURES AROUND WELLBEING 

 
ABSTRACT 

Backgrounds: love within a relationship continues to be a complicated 
study variable that causes debate due to not knowing whether it 
should be conceptualized as an emotion, an affection, a motivation, a 
state of mind or a feeling. In addition, doubts still arise about the true 
functions of love beyond mere procreation and survival of the human 
specie. State of the art: the main objective of this theoretical review 
study is to offer a more complete conceptualization of the 
psychological construct “love” from what research in couples' 
wellbeing sciences offers. Under this line, it is analyzed whether it 
should be considered an emotion and based on its characteristics, 
effects and manifestations in each of the brain systems associated 
with love: sexual drive, romantic love and companionate love. 
Conclusions: it is suggested to define love as a state of mind of 
positive consideration and closely related to personal and relational 
well-being, based on the fact that a state of mind has a longer duration 
and more variable and diffuse effects on behavior, unlike of an 
emotion or feeling. Finally, another contribution of this work is the list 
of identified functions that each brain system associated with love will 
fulfill, based on the exhaustive review of the literature, so that the 
importance of each one is highlighted, as well as the purposes they 
fulfill in the dynamics of love and, in turn, couples wellbeing.  
Keywords: love, couples wellbeing, romantic relationships, emotions, 
brain systems. 

 

Las ciencias del bienestar en pareja han avanzado de forma significativa en las 

últimas tres décadas y lo seguirán haciendo en el futuro cercano. Y es que desde 

que nos empezamos a preguntar con el mismo énfasis e importancia “¿qué es lo 

que hacen las parejas para promover su bienestar?” aunado a “¿qué es lo que 

hacen las parejas para profesar su malestar?” el estudio e investigación de múltiples 

conceptos y modelos crec-ió exponencialmente en campos tan diversos como la 

psicología, las neurociencias, la antropología y la filosofía (por mencionar unos 

cuantos). Siguiendo esta línea, el bienestar social del adulto cobró enorme fuerza al 

posicionarse como uno de los tipos de bienestar más importantes –y debido a sus 

beneficios–, permitiendo que se le prestase la debida atención a sus características 

y determinantes (Selcuk et al., 2016). Por ejemplo, el matrimonio se volvió 

predominante objeto de estudio al hallarse evidencia constante de ser 

presumiblemente la relación más significativa de la vida adulta y conducente del 
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bienestar en prácticamente cualquier cultura del mundo (Diener et al., 2000; 

Lyubomirsky et al., 2005; Proulx et al., 2007). 

Incluso antes de contraer nupcias, las relaciones románticas en general brindan una 

sensación de bienestar subjetivo compartido, pero sólo si se nutren de elementos 

saludables que impriman calidad a la relación, tal y como hace la presencia del amor 

(Kansky, 2018). Así, se ha visto que estudiantes universitarios en relaciones 

románticas estables experimentan menor cantidad de problemas de salud mental, 

menor cantidad de conductas de riesgo tales como consumo de alcohol en exceso 

o menor cantidad de problemas de salud física, tales como el sobrepeso o la 

obesidad mórbida. Y en el caso de parejas casadas, son menos proclives a padecer 

enfermedades crónicas, así como para tener expectativas de vida mayores (viven 

más años) (Braithwaite et al., 2010). 

Otra clave del éxito en pareja es la capacidad de mantener un vínculo emocional 

fuerte y significativo a través del afecto positivo. En general, el afecto promueve el 

bienestar en sus múltiples expresiones (contacto, palabras, demostraciones, etc.) 

(Jakubiak y Feeney, 2016). Bajo esta línea, las personas que experimentan mayor 

afecto en sus vidas presentan menores riesgos de padecer problemáticas 

psicológicas entre las que destacan la ansiedad y la depresión. Además, está 

estrechamente relacionado con el bienestar físico, por ejemplo, fortaleciendo la 

respuesta del organismo ante situaciones estresantes. Igualmente, contribuye a 

mantener el bienestar sexual en sintonía con el bienestar emocional (Debrot et al., 

2017), o bien, cultivando el bienestar psicológico en pareja al ser un valioso recurso 

en el desarrollo de un mejor autoconcepto e integración social (Gómez-López et al., 

2019). 

Sin embargo, la investigación del bienestar en pareja también ha presentado 

numerosas dificultades y obstáculos que hemos querido asumir como retos 

presentes y futuros. Definir qué es una relación romántica en la actualidad, es uno 

de ellos, pues las personas siguen encontrando nuevas formas de relacionarse que 

escapan a las definiciones tradicionales (p.ej. “amigos con derechos”, pareja sin 

compromisos, “parejas casuales”, parejas sexuales de una sola noche, etc.) 

(Kansky, 2018). Asimismo, y en relación al tema central que nos ocupa, el amor 
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dentro de una relación de pareja sigue siendo una variable de estudio complicada 

que causa debate por no saber si debe ser conceptualizado como una emoción, un 

afecto, una motivación, un estado de ánimo, un sentimiento o incluso una adicción 

natural saludable (Burunat, 2019). Sumado a lo anterior, aún se presentan dudas 

acerca de las verdaderas funciones del amor más allá de la mera procreación y 

supervivencia de la especie. En otras palabras: ¿cuáles son las funciones reales del 

amor con base en cada uno de los tipos de amor (sistemas cerebrales) existentes? 

Un tercer reto y complicación para los científicos actuales son las etapas o ciclos de 

vida de una relación de pareja, pues evidentemente no es lo mismo una relación 

romántica en su fase de atracción inicial, que una que lleva cuarenta años. Por 

ejemplo, Helen Fisher (2006), ha propuesto (con base en estudios de neuroimagen 

y psicología evolutiva) que contamos con tres sistemas cerebrales para el amor: el 

del impulso sexual, el del amor romántico y el del amor de compañía; que se 

comportan y manifiestan diferente con base en el tiempo y en donde el concepto del 

amor podría ser distinto (así como sus funciones). Siguiendo esta línea, Ellen 

Berscheid (2010), ha introducido un modelo del amor que igualmente depende del 

tiempo de relación y al que ha llamado “el amor en la cuarta dimensión” con cuatro 

candidatos que respalda la ciencia actual: amor de compañía, amor romántico, amor 

compasivo y amor del apego adulto. 

Derivado de todo lo anterior, el presente estudio de revisión teórica tiene por 

principal objetivo ofrecer una conceptualización más amplia y abarcativa del término 

“amor” desde lo que ofrece la investigación en ciencias del bienestar en pareja, y 

enmarcándolo en una de las etapas más florecientes de este: el amor romántico o 

pasional. Para ello se realizó una revisión exhaustiva de la literatura científica a 

través de la búsqueda de los conceptos específicos del amor y tipos de amor en 

bases de datos entre las que se incluyeron PubMed, ResearchGate, Scopus, 

PsycNet, Web of Science y algunas bases de datos científicas latinoamericanas, 

entre las que destacan REDALYC y ScIELO. 

En este mismo sentido, se enlistan las principales características y funciones de los 

tres sistemas cerebrales mayormente asociados al amor. Adicionalmente, se repasa 

y analiza detenidamente la parte emocional del amor romántico como antesala de 
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la definición propuesta en aras de poder delimitar al amor como un estado de ánimo 

relativamente permanente. Así, se busca que la presente investigación contribuya 

al esclarecimiento de este constructo psicológico por medio de una terminología 

adecuada, enriquecida y vigente, que funja como guía confiable de trabajo en los 

ámbitos que se requiera (clínicos, sociales, experimentales, etcétera) y aplicable a 

la mayoría de las relaciones románticas. Igualmente, que al delimitar sus funciones 

con base en el tipo de amor presente, se conformen nuevas líneas de investigación 

que terminen de posicionar al amor como el indicador natural y más confiable de la 

calidad y balance dentro del bienestar en pareja. 

 

Todo lo que necesitamos es amor 

Pese a las experiencias desafortunadas que muchos hemos tenido con el amor, la 

verdad es que es un bien altamente deseado y anhelado en cualquier parte del 

mundo. Tal y como refiere Karandashev (2021), las personas sueñan con alcanzar 

y tener amor en sus historias románticas, confiando éste se traduzca en vidas felices 

con la pareja y consigo mismos, pues el amor vendrá acompañado de alegrías, 

disfrute, bienestar, plenitud y satisfacción con la vida. Y al parecer, la literatura 

científica lo respalda: la capacidad de amar y ser amado como fortaleza personal 

se relaciona estrechamente con la felicidad individual, además de mejorar la 

autoestima, la sensación de valía y seguridad personal, la satisfacción con la vida, 

el afecto positivo y la consecución de logros individuales y compartidos (Gómez-

López et al., 2019). Bajo esta línea y pese a los cambios intergeneracionales, la idea 

de casarse sigue siendo aceptada como una etapa de vida deseada pese a los 

desafíos que conlleva (Barragán-Estrada y Peres-Mora, 2021). Asimismo, el amor, 

el romance y la intimidad con la pareja están todos fuertemente relacionados con el 

bienestar e incluso en mayor grado para los hombres (Love y Holder, 2015). 

Además, el amor y el apego seguro reportan importantes beneficios fisiológicos al 

mejorar la salud física y la capacidad resiliente de las personas en contra del estrés 

y el dolor (Sorokowska et al., 2023). Finalmente, y en el caso de parejas casadas, 

el amor se identifica como el más importante marcador de calidad en la relación y 

en razón de que los hace sentir cercanos, conectados y comprometidos (Kansky, 
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2018). Por otro lado, las personas que contraen nupcias gozan de una mejor salud 

física y mental, tienen menores tasas de mortalidad e incurren en menores riesgos 

de adicciones (alcohol o drogas), en relación con personas solteras o divorciadas 

(Pateraki y Roussi, 2012). 

Así entonces, nos hace bien cultivar el amor en nuestras vidas románticas, pues 

como expresan Reis y Gable (2003) al respecto, las relaciones de pareja proveen 

de contexto y funcionamiento a la mayoría de los procesos psicológicos del ser 

humano. Y es justo por esto que diferentes teorías han enmarcado al amor dentro 

de una relación de pareja como una potente motivación del ser humano tal y como 

lo es la conducta sexual, el hambre o la sed (Acevedo et al., 2020; Burunat, 2019; 

Frascella et al., 2010; Fischer et al., 2016). Tiene sentido: el amor impulsa muchas 

de nuestras acciones que confiamos nos conduzcan al bienestar personal y 

relacional. Tan solo desde una perspectiva fisiológica, la pasión como componente 

del amor motiva a su vez las conductas de afecto y compromiso en parejas 

enamoradas y a diferencia de parejas que no aman en donde su deseo e impulso 

sexual se ve disminuido (Acevedo y Aron, 2014). Aunado a ello, la conducta sexual 

depende en muchas ocasiones de la presencia de estados afectivos tales como la 

atracción, el placer, el romance, la cercanía emocional, la activación emocional, el 

deseo de agradar, la excitación, la curiosidad y por supuesto, el amor (Miller, 2015). 

En otras palabras, el amor motiva el impulso y deseo sexual por medio de la 

activación y potenciación de diversas emociones que además promueven el 

bienestar sexual y el individual (Debrot et al., 2017). 

No obstante, la ecuación no es tan sencilla, porque del mismo modo que el amor 

motiva las conductas de aproximación, también detona las de evitación. Por 

ejemplo, a diferencia de lo que ocurría hace cinco décadas, el amor es ahora un 

requisito fundamental y altamente exigente para contraer nupcias, por lo que muy 

pocos se casarían si se carece de este aún cuando la pareja cumpla con todos los 

requisitos que se solicitaban en el pasado (Miller, 2015). Además, el amor no ofrece 

garantías, por lo que muchos huyen de él antes, durante y después de una relación 

romántica. En este sentido, Engel (2014), reporta que en la mayoría de las culturas 

los matrimonios muestran preocupantes porcentajes de separación: en Bélgica del 
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70%, en España del 60%, en Francia del 55% y en Estados Unidos del 53%. Y para 

el caso de México, 4 de cada 10 matrimonios se disuelve, sin mencionar que 

probablemente las cifras aumenten como consecuencia de los años post-

pandémicos (Barragán-Estrada, 2021a). 

 

Las confusiones del amor 

Todo cambia cuando estamos enamorados: cogniciones, afectos, motivaciones, 

comportamientos y hasta nuestra fisiología. Incluso la identidad (self) y percepción 

de nosotros mismos se amplía y robustece de acuerdo con el modelo de 

autoexpansión del amor (Aron y Tomlinson, 2018). Nuestra autoestima, 

autoconcepto y aprendizaje sobre la vida aumenta con base en las experiencias y 

tiempo que compartimos con la pareja. Por supuesto, todo lo anterior resulta tan 

fuertemente gratificante que detona toda clase de conductas que sí, en muchas 

ocasiones son saludables, pero en otras tantas no, y he ahí el problema. Bajo esta 

línea, el amor se puede volver confuso porque conlleva infinidad de emociones 

positivas y negativas, sentimientos, impulsos, activación y excitación fisiológica, 

conductas adictivas y de riesgo, pensamientos recurrentes, idealizaciones, deseos 

y un largo etcétera (Burunat, 2019). Y es justo este conglomerado de términos que 

dan al concepto del amor una falsa percepción de este y que conlleva a las personas 

a manifestarlo de muchas formas sin saber si realmente es o no amor (p.ej. 

confusiones entre los términos romance, pasión, enamoramiento, atracción e 

impulso sexual). 

Podríamos decir que, al no conceptualizar de forma correcta al amor, nuestras 

conductas, demostraciones y manifestaciones visibles, podrían también estar mal 

encauzadas y en consecuencia llevarnos por caminos sufrientes o alejados del 

bienestar en pareja. Por ejemplo: un entendimiento equivocado del amor puede 

conducir a las personas al suicidio, a cometer feminicidios, a ejercer distintos tipos 

de violencia (todo en nombre del amor) y a padecer trastornos mentales como la 

depresión, los duelos patológicos o algún trastorno de personalidad (Burunat, 2019). 

O en un sentido menos patológico pero que igualmente habla de una mala 

comprensión en el concepto del amor, lo hallaremos cuando esta potente excitación, 
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pasión y romance exacerbado que es regido por las emociones (lo que entendemos 

usualmente como enamoramiento), incita a las parejas a casarse prematuramente 

y como si no hubiese tiempo que perder. De hecho, es de este tipo de idealizaciones 

y distorsiones en el pensamiento que se dice que “el amor es ciego” (Aron et al., 

2013); aunque habría que agregarle que al menos durante la fase de 

enamoramiento también es sordo (no escuchamos a nadie), inmaduro, infantil, 

ilógico e impulsivo (las 4 i´s). 

Por otro lado, y dada la multidimensionalidad del amor, las confusiones del término 

que aquí nos ocupa, también aparecen desde el momento primigenio de la relación: 

¿qué es una relación romántica?, ¿en qué se diferencia de la amistad?, ¿el 

poliamor, los matrimonios abiertos o los amigos con beneficios se consideran una 

relación romántica? Porque sí, la respuesta no es fácil y quizás por eso es que las 

parejas que inician su vida juntos terminen preguntándose uno al otro “¿qué 

somos?”. 

Para la ciencia actual, una relación romántica es un conjunto de interacciones 

íntimas creadas por dos personas en donde el comportamiento de uno está 

fuertemente influenciado por el otro (Prager, 2014). Sin embargo, dicha definición 

presenta problemas al considerar otro tipo de relaciones similares como ocurre con 

la amistad o incluso en relaciones familiares o laborales. Basado en ello, la 

investigación científica enriqueció el concepto para agregar que dichas 

interacciones son voluntarias, mutuamente reconocidas, continuas, intensas, y que 

se caracterizan por ser expresiones específicas de afecto y en relación con los 

encuentros sexuales (Collins et al., 2009). Además, una relación romántica será 

aquella que involucra una monogamia social y sexual conducente y propia del 

compromiso individual y compartido (Jonason y Balzarini, 2016). No obstante, y 

como podemos ver, el concepto mejora sustancialmente, pero tampoco logra 

abarcar a todos los tipos de relaciones que vemos hoy día. 

Finalmente, la polisemia del amor es otro notable desafío que considerar. Por 

ejemplo, el idioma inglés no diferencia con total claridad entre “querer” y “amar” a 

alguien; del mismo modo que en el español no siempre sabemos diferenciar entre 

“estar enamorados” y “amar”. Sumado a ello, las culturas orientales y occidentales 
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suelen diferir en el significado, diversidad y características (Karandashev, 2021). 

Además, el concepto de amor o amar a alguien, se suele usar con demasiada 

holgura y laxitud y para abarcar muy diferentes experiencias y estados emocionales 

que no necesariamente encajarían con el significado (Tenhouten, 2021). Así, 

admirar, desear, querer o incluso el solo hecho de “estar” con alguien, puede 

llamarse amor con base en la facilidad de usar la palabra en un sentido amplio, 

polisémico e indiferenciado. 

 

¿Descartar al amor como una emoción? 

Es indudable que cualquier tipo de amor del que hablemos (amor romántico, amor 

de compañía, amor materno, amor sociable, etc.) conlleva la presencia de 

emociones de alta y baja activación (arousal). De forma particular y en cuanto al tipo 

de amor que nos ocupa, la etapa de enamoramiento en donde se suele incluir al 

amor romántico resulta un hervidero de emociones y sentimientos intensos. Pero… 

¿eso hace que el amor sea una emoción? Por ejemplo, Fredrickson (2013) postula 

que el amor es un cúmulo de microinstantes de conexión y sintonía emocional en 

donde se vive el amor cuando éste se manifiesta y expresa, y se deja de amar 

cuando no es visible o estamos realizando otras actividades (aparece y 

desaparece). Lo anterior coincide en buena parte con algunas de las características 

centrales de las emociones acerca de que son reacciones simples con 

manifestaciones fisiológicas que suelen ser breves y resultan el reflejo de un 

estímulo o situación presente (Barragán-Estrada y Morales-Martínez, 2014), pero 

no con otras características que se incluyen en las definiciones de las emociones. 

Bajo esta óptica, se espera que una emoción cause una reacción fisiológica 

específica, organizada y con características particulares (Miller, 2015), ¡pero eso no 

pasa con el amor!; pues bien sabemos que toma infinidad de caminos y 

manifestaciones observables y no observables. Aunado a ello, las emociones deben 

ser respuestas ante eventos específicos orientadas a objetivos (Keltner et al., 2014); 

característica que tampoco es una constante en el amor. En sí, la base teórica de 

las emociones es que éstas existen porque detonan respuestas adaptativas y 

efectivas con una función –o funciones– concretas y útiles que además deben ser 
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visibles, entendibles y reconocibles tanto para la persona como para los demás 

(Ekman y Cardaro, 2011). Y de nueva cuenta, esto no ocurre con el amor, el cual 

no siempre se manifiesta abiertamente; no siempre causa cambios fisiológicos; no 

siempre se reconoce, y no siempre se sabe si lo que se está sintiendo es amor u 

otra cosa. Esto último se sigue confirmando con los escáneres cerebrales en donde 

sí, podemos ver áreas asociadas al amor (como ocurre con el sistema de 

recompensas) pero no regiones específicas como al observar otras emociones (Xu 

et al., 2011). 

Pese a ello, las premisas en torno al amor como emoción no deben ser descartadas 

en su totalidad, sobretodo al considerar otros factores. Y es que, dado que el amor 

encuentra múltiples manifestaciones cognitivas, motivacionales, fisiológicas y otras 

tantas, el amor debe estar enraizado en nuestra biología humana con un fuerte 

componente emocional. Bajo esta línea, Tenhouten (2021) se vale de la teoría de 

las emociones de Plutchik para proponer al amor como una emoción que se 

organiza a partir de otras emociones tales como la alegría, la aceptación y la 

felicidad, y en su contraparte con el desagrado (el cual nos alejaría del amor), pero 

que preserva su unidad y existencia independiente. Y como veremos más adelante, 

la definición propuesta no desestima al amor como una emoción, sino que lo concibe 

como una constelación en donde tienen cabida infinidad de emociones. 

 

Los 3 sistemas cerebrales del amor 

De acuerdo con las investigaciones de los últimos años, hay un cierto consenso 

para reconocer al amor como un proceso gradual que va de menos a más (al inicio 

de una relación romántica) y de más a menos (al final); por lo que su ciclo de vida 

puede quedar bien documentado y es rastreable en nuestro cerebro, tal y como se 

ha evidenciado en estudios de neuroimagen (Acevedo y Aron, 2014). Por ejemplo, 

las regiones del cerebro que regulan el deseo sexual suelen ser distintas a aquellas 

que gestionan nuestros sentimientos, estilos de apego y compromiso que 

profesamos hacia una pareja (Diamond y Dickenson, 2012). Es como si el amor se 

moviese de lugar al tiempo que se va desarrollando y manifestando. De hecho, es 

en estas primeras etapas del amor en donde las emociones suelen dispararse 
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(romance, pasión, placer, etc.) trabajando como un motor de la mente y en sociedad 

con las regiones límbicas (lo cual también explica por qué lo etiquetamos como una 

emoción). Este primer sistema cerebral denominado “sistema del impulso o deseo 

sexual” es el más primitivo de todos y suele estar implicado en otros tipos de 

procesos como en la atracción inicial o la química romántica (Campbell et al., 2018). 

Enseguida tenemos al amor romántico, entendido éste como el sistema que nos 

permite pasar del enamoramiento al amor, o bien, integrar ambos en nuestro 

cerebro (también suele llamarse amor apasionado o amor erótico). Hatfield y 

Sprecher (1986), lo definen como un estado de intenso anhelo, permanencia y 

cercanía con el otro, asociado con la plenitud, el éxtasis y la alta activación 

emocional. Así, incluirá conductas propias del enamoramiento tales como son la 

idealización y el pensamiento obsesivo por la pareja, pero también hacen su entrada 

los componentes del amor maduro o saludable de acuerdo con la teoría triangular 

del amor de Sternberg: pasión, intimidad y compromiso (Sternberg, 2006; Sternberg 

y Sternberg, 2019). Por último, las parejas que conservan el deseo de permanecer 

más tiempo juntos se valdrán en mayor medida del tercer sistema cerebral: amor de 

compañía, entendido éste como un tipo de amor cómodo, confiado, tranquilo y 

basado en un profundo sentido de amistad y compañerismo (Grote y Friese, 1994).  

En la siguiente tabla se presentan una lista de indicadores que caracterizan a cada 

uno de los sistemas cerebrales del amor con base en su sentido evolutivo y 

funciones en torno al bienestar en pareja: 

 

Tabla 1. Sistemas cerebrales asociados al amor: funciones y características. 

Sistema cerebral asociado al 

amor y sus funciones 

Características 

Del impulso o deseo sexual 

 

Funciones: 

(1) Impulsar una reproducción 

exitosa al proporcionarnos la 

motivación necesaria para el 

apareamiento (Fisher, 2006). 

Está asociado con la conducta sexual y las regiones cerebrales del placer y 

el sistema de recompensas. Activa al organismo por medio de respuestas 

fisiológicas y la liberación de hormonas y neurotransmisores (p.ej. dopamina) 

(Fisher et al., 2006). Guarda estrecha relación con el bienestar emocional, 

físico y sexual a partir de expresiones constantes del afecto positivo (p.ej. el 

contacto físico o la actividad sexual) (Debrot et al., 2017). Detona emociones 

positivas que en conjunto maximizan las oportunidades de generar un mayor 

bienestar individual (Cohn et al., 2009) y un bienestar integrativo (Barragán-
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(2) Generar un fuerte deseo y 

atracción fisiológica que impulse 

la conducta sexual (Diamond, 

2013). 

(3) Estimular “el despertar sexual” 

físico y emocional, que 

usualmente es derivado de la 

fuerte atracción existente entre 

dos personas (Reis et al., 2022). 

(4) Contribuir al rápido aumento 

de la química romántica, la cual 

permite priorizar las relaciones 

románticas en pro del crecimiento 

y el bienestar personal (Reis et 

al., 2022). 

(5) Generar una mayor cercanía 

emocional con la pareja que 

contribuya al bienestar sexual, el 

bienestar emocional y la 

satisfacción con la vida (Catlett et 

al., 2006). 

(6) Incrementar los niveles de 

vitalidad, energía y entusiasmo 

por la vida y en el día a día 

(Catlett et al., 2006). 

Estrada, 2023). Así, suele ser predominantemente emocional con base en el 

hecho de que las emociones “gobiernan” (Cowan, 2016). 

Promueve emociones que motivan la conducta sexual ya sea como 

mecanismo de preservación de la especie (deseo de procrear) o bien, como 

parte de la conformación inicial de la relación romántica. Entre estas razones 

y motivaciones se encuentran: atracción, búsqueda del placer, aventura, 

acumular experiencias, curiosidad sexual, oportunidades fehacientes, 

romance, cercanía o activación emocional, entre otras (Meston y Buss, 

2007). 

Se centra en mayor medida en el presente con base en el deseo y disfrute 

del momento; asimismo, en la alegría y gratificación del estar con la pareja y 

no así en la conformación de planes, expectativas o metas a futuro. 

Por otro lado, con relación a la teoría triangular del amor de Sternberg, es el 

tipo de amor que incluye la presencia del componente de la pasión, mientras 

que la intimidad y el compromiso están ausentes o se están desarrollando 

(Sternberg, 2006; Sternberg y Sternberg, 2019). En este sentido puede 

confundirse con el encaprichamiento, la obsesión o el “amor a primera vista” 

desde una perspectiva emocional; o con cogniciones distorsionadas como un 

“efecto Hollywood romántico” (creencia de la consecución de la felicidad a 

partir de que se conoció a la pareja). Dicho de otro modo, la persona puede 

creer “estar enamorado” pese a la poca interacción y conocimiento existente 

de la pareja (p.ej. romances a través de redes sociales o noviazgos a 

distancia). 

Del amor romántico o apasionado 

 

Funciones: 

(1) Operar como un mecanismo 

promotor del compromiso hacia 

una sola pareja que incremente 

las probabilidades de éxito 

reproductivo (Gonzaga et al., 

2008). 

(2) Brindar la sensación de 

absorción, exclusividad, 

pertenencia y reciprocidad; 

Es un estado complejo de euforia, agitación y pensamientos recurrentes por 

la pareja, que en un sentido negativo pueden conducir a emociones intensas 

como los celos, la obsesión romántica y la ansiedad; y en un sentido positivo 

a la reciprocidad romántica y al anhelo de conocer y ser conocido (Hatfield y 

Sprecher, 1986). Aunado a ello, cuenta con aspectos potencialmente únicos 

que lo distinguen de otro tipo de relaciones sociales (p.ej. amistad) o 

románticas (p.ej. amor platónico) al basarse en el cultivo de la pasión, la 

exclusividad, la intimidad sexual y la atracción física (Kansky, 2018). Siguiendo 

esta línea, tiene dos raíces de base: la activación/excitación fisiológica del 

organismo y la creencia de que esa persona es la causa de ello (Miller, 2015). 

Sin embargo, también se caracteriza por la presencia de cogniciones que 

mantienen el deseo y el interés por la persona, tales como la imaginación y la 
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además de la preocupación 

genuina por la persona amada. 

(3) Expandir el autoconcepto y de 

acuerdo con el modelo de 

autoexpansión del amor (Aron y 

Tomlinson, 2018). 

(4) Hacer emerger cogniciones y 

emociones que conlleven a las 

parejas a desear permanecer 

juntos (cohabitación, contraer 

nupcias, conformar una familia) 

(Aron et al., 2013). 

(5) Desarrollar una mayor 

presencia de afecto positivo por la 

pareja con relación al afecto 

negativo (Kansky, 2018). 

(6) Combinar elementos 

cognitivos, afectivos y 

conductuales, que nos permitan 

enlazarnos a una persona y nos 

hagan invertir todo tipo de 

recursos para mantenerla cerca. 

(7) Exacerbar la intensidad 

emocional, sobretodo de las 

emociones positivas (p.ej. euforia, 

júbilo, éxtasis) (Miller, 2015). 

idealización (Aron et al., 2013). De hecho, este arousal de emociones –que 

incluirá tanto emociones positivas como negativas– y la vastedad del 

pensamiento, serán los que brinden la sensación de “un todo” que acapara e 

inunda nuestras otras áreas de vida (Hatfield et al., 2016). 

En este tipo de amor la atracción, sentimientos, afectos, respuestas 

fisiológicas y conductas se intensifican (para bien o para mal), haciéndonos 

creer que estamos con la pareja ideal y a lo que usualmente llamamos “estar 

enamorados” (Karandashev, 2021). 

De acuerdo con la teoría triangular del amor de Sternberg, es el tipo de amor 

que equilibra satisfactoriamente la presencia de sus 3 componentes: pasión, 

intimidad y compromiso (aunque probablemente el compromiso tarde más o 

sea el último en desarrollarse). De ahí que suela considerarse un tipo de 

amor maduro y saludable (Sternberg, 2006; Sternberg y Sternberg, 2019). 

Con base en estudios multiculturales, este tipo de amor incluye “3 llaves 

maestras”: sentimientos de unidad, de “ser” juntos y el sentido de conexión 

(Karandashev, 2021). Asimismo, el amor romántico se asocia con una mejor 

salud mental (Hatfield et al., 2016) y con el hecho de que a diferencia del 

sistema anterior, el amor implica decisión; es decir, acciones que se toman 

en libertad para querer permanecer, proteger y cuidar a la pareja (Cowan, 

2016). 

 

Del amor de compañía 

 

Funciones: 

(1) Perpetuar la relación por 

medio de un apego seguro 

(Berscheid, 2010; Sorokowska et 

al., 2023). 

(2) Promover y cultivar el 

florecimiento social por medio de 

la conformación de metas en 

común (p.ej. plan de vida en 

Se asocia y es un fuerte predictor de la satisfacción con la vida (Kim y 

Hatfield, 2004), que a su vez es uno de los componentes del bienestar 

(Barragán-Estrada, 2023). De acuerdo con la teoría triangular del amor de 

Sternberg, es el tipo de amor que combina la presencia de 2 componentes: 

intimidad y compromiso, mientras que la pasión desciende gradualmente 

(Sternberg, 2006; Sternberg y Sternberg, 2019). Asimismo, este sistema 

cerebral se asocia mejor con el apego seguro, la confianza, la cercanía y una 

menor intensidad emocional (Kansky, 2018). 

Es el tipo de amor en donde hay un conocimiento profundo que posibilita a la 

pareja trabajar por un bien común (diseño de metas compartidas). Además, 

el compromiso se fortalece, por lo que aquí se dan las primeras 
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pareja; desarrollo de familias 

saludables) (Barragán-Estrada, 

2021a). 

(3) Contribuir a la evaluación 

positiva de la satisfacción con la 

vida (Kim y Hatfield, 2004). 

(4) Detonar y mantener los tipos 

de vínculos afectivos más 

duraderos, tales como la 

confianza, lealtad, amistad, 

esperanza, comprensión empática 

y realización personal. 

(5) Desarrollar la compasión, 

bondad y/o altruismo que a su vez 

impactan en otros tipos de 

bienestar (p.ej. social, global, 

psicológico) (Barragán-Estrada, 

2023). 

aproximaciones para establecer lo que se desea de la relación a largo plazo 

con base en la responsabilidad personal e interpersonal (Aron y Tomlinson, 

2018). Y es que debido a que la pasión y el desenfreno romántico 

disminuyen, la estabilidad, deseo de permanencia y voluntades persistentes, 

toman su lugar. En términos generales, es un tipo de amor liviano, afectuoso 

y confiable que resulta gratificante tanto por su valor global como por su 

sentido armónico y en balance (Barragán-Estrada, 2021b). Toma la forma de 

una amistad enriquecida por los años que involucra el compañerismo y 

disfrute de actividades e intereses mutuos (p.ej. viajar juntos o reír de las 

mismas cosas). Así, la pareja halla más razones que les entrelazan que las 

meramente románticas. Por ende, es un sistema cerebral más “relajado”, 

ecuánime, social, estable y aparentemente más longevo (es decir, con 

menores probabilidades de disolución), que contribuirá al deseo de querer 

quedarnos con nuestra pareja. Consecuentemente, brindará sensaciones de 

calma, sosiego, plenitud y protección. 

 

Elaboración propia del autor. 

 

 

Hacia una definición integradora y abarcativa 

Con base en la evidencia expuesta, el amor no puede enmarcarse a totalidad como 

una emoción y en razón de que las emociones son eventos más bien breves que sí, 

se presentan intensamente, pero se desvanecen con rapidez (Keltner et al., 2014). 

Por ejemplo, hay bastante consenso científico en el hecho de que una emoción 

puede durar pocos segundos y rara vez por espacio mayor a una hora (Burunat, 

2019). Aunado a ello, y tal y como refiere Karandashev (2021), el amor es la 

variedad de emociones; es decir, no va solo en su camino, por lo que deja de lado 

las funciones específicas que suele tener una emoción en particular. Del mismo 

modo, no puede ser definido solamente como un sentimiento o afecto porque, 

aunque su duración es mayor, no abarcaría al amor que prevalece por años. 

Además, el afecto se define como un sentimiento de cariño y consideración positiva 

intensa que se expresa por otra persona o es percibido por ésta (Debrot et al., 2017), 
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pero dada la multiplicidad de manifestaciones que conlleva el amor, no siempre 

encajaría con la definición. 

Así entonces, se sugiere definir al amor como un estado de ánimo de consideración 

positiva con base en el hecho de que un estado de ánimo dura más (al igual que el 

amor), tiene efectos más variables y difusos en el comportamiento (como ocurre con 

el amor) y se relaciona estrechamente con el bienestar personal y relacional 

(Barragán-Estrada, 2023; Miller, 2015; Reis y Aron, 2008). Derivado de ello, se 

ofrece la siguiente definición integradora y abarcativa: 

“Es un estado de ánimo y vínculo significativo de consideración positiva y cariño 

intenso hacia alguien, relativamente permanente y estable que conduce nuestras 

emociones, pensamientos y conductas, por medio del deseo e interés de estar o 

mantener una relación íntima, estrecha y cercana con la persona, compuesto por 

tres elementos: pasión (factor motivacional), intimidad (factor emocional) y 

compromiso (factor cognitivo). Además, engloba una constelación de sentimientos, 

afectos, respuestas fisiológicas, cogniciones y expresiones voluntarias, 

intencionales y activas, orientadas al cuidado, realización y bienestar de la persona 

amada; asimismo, cumple la función de ser una fuente de motivación, plenitud y 

motor de impulso de la unión, absorción y conexión profunda que expande nuestro 

yo incluyendo y por medio de la persona que es objeto de nuestro amor” (Aron y 

Tomlinson, 2018; Burunat, 2019; Debrot et al., 2017; Hatfield et al., 2016; 

Karandashev, 2021; Miller, 2015; Reis y Aron, 2008; Sternberg, 2006; Sternberg y 

Sternberg, 2019; Tenhouten, 2021). 

¿Qué podemos inferir de la definición propuesta? Veamos: (1) el amor surge y se 

enmarca mejor dentro del sistema cerebral del amor romántico con base en sus 

características (ver tabla 1), pero puede extenderse al amor de compañía u otros 

tipos reconocidos por la ciencia; (2) no se deja de lado la importancia de las 

emociones, afectos y/o motivaciones; (3) se delimita una función específica del amor 

orientada al bienestar; (4) se reconoce como un proceso dinámico y gradual; lo que 

permite diferenciarlo de estados parecidos como el enamoramiento, la idealización, 

la obsesión romántica (limerencia) o el deseo sexual; (5) el amor no se ha 

desarrollado a totalidad o se difumina ante la ausencia de alguno de sus 
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componentes: pasión, intimidad y compromiso (Sternberg, 2006; Sternberg y 

Sternberg, 2019); (6) se identifican claramente los factores cognitivos y 

motivacionales, lo que también permite entender al amor por medio del uso de la 

razón y la toma de decisiones (el amor como una decisión); (7) considera a su vez, 

la definición de relación romántica (ver más arriba) para diferenciar al amor de otro 

tipo de relaciones como el poliamor o los “amigos con beneficios”; (8) se estipula 

que está orientado al bienestar de la persona amada, por lo que deja de lado 

conductas que se alejen de éste, tales como violencia, obsesión romántica, 

indiferencia afectiva, conductas egocéntricas, etcétera; (9) es un estado de ánimo 

que involucra acciones, por lo que se observan demostraciones activas y constantes 

(no se puede amar por medio de la inactividad); (10) el amor nos hace crecer como 

personas y expande nuestro yo, además de orientar metas individuales e 

interpersonales, y dar un sentido de “unicidad” (Aron y Tomlinson, 2018); y (11) 

diferencia las legiones de significados y palabras que las personas dan al amor y 

que conducen a confusiones y expresiones equivocadas (Berscheid, 2010; Burunat, 

2019). 

 

 

DISCUSIÓN Y LIMITACIONES 

Para las personas de todas partes del mundo, el amor es considerado uno de los 

factores más importantes en términos de la satisfacción de la relación y el 

compromiso con la pareja (Sorokowska et al., 2023). Sin embargo, la manera de 

conceptualizar el amor puede ser diametralmente distinta sobretodo al usar la 

palabra con la facilidad con la que se emplea (Tenhouten, 2021). El presente estudio 

buscó delimitar una definición basada en múltiples investigaciones que funja como 

guía tanto para la comunidad científica como para la mayoría de las personas que 

se encuentran en una relación romántica tal y como esta última es entendida. A su 

vez, la definición propuesta guarda relación y aparece en sintonía con los estudios 

del bienestar en pareja, además de posicionar al amor como un indicador altamente 

confiable de la calidad en la relación (Kansky, 2018), pues se establecen 

componentes específicos (pasión, intimidad y compromiso), a la par de diversas 
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características que lo hacen ver como un proceso gradual y dinámico que involucra 

cogniciones (p.ej. decisión), afectos (p.ej. cariño intenso) y conductas (p.ej. acciones 

dirigidas a promover el bienestar de la pareja). Sumado a lo anterior, se reconoce 

al amor como un estado de ánimo basado en el factor del tiempo y en el hecho de 

que a diferencia de una emoción, no siempre genera reacciones específicas (p.ej. 

a nivel fisiológico). Por otro lado y con base en la nueva definición, se posiciona al 

amor con un punto de partida dentro del amor romántico y en relación a los tres 

sistemas cerebrales asociados; es decir, que puede concebirse como una idea de 

aproximación desde el primer sistema cerebral (deseo o impulso sexual), pero se 

edifica en el segundo y se consolida o desvanece en el tercero. 

Finalmente, otro aporte del presente trabajo es el listado de funciones descritas que 

cumple cada sistema cerebral asociado al amor con base en la revisión exhaustiva 

de la literatura, de manera que se resalte la importancia de cada uno y qué 

propósitos cumplen en la dinámica del amor y a su vez, del bienestar en pareja. 

Se reconocen importantes limitaciones de la investigación: por principio de cuentas, 

es posible que la definición de amor como aquí aparece, aplique mejor en culturas 

occidentales que orientales (Kansky, 2018) y debido a que la mayor parte de 

hallazgos científicos consultados provienen de culturas como la nuestra. Bajo esta 

línea, tal y como se mencionó con anterioridad, el problema del amor como concepto 

empieza desde la noción de que es o no, una relación romántica. Por ejemplo, ¿es 

posible decir que las parejas poliamorosas, los matrimonios arreglados o las 

relaciones abiertas no pueden amar dado que no encajan con la definición (criterio 

de la exclusividad y/o monogamia)? Además, la insipiencia científica también nos 

ha privado de un vocabulario común (Berscheid, 2010) que ayude en la delimitación 

de las variables de estudio (p.ej. amor romántico vs. “estar enamorado”), por lo que 

la polisemia de la palabra seguirá prestándose a confusión por tiempo 

indeterminado. 

Una última limitación que aquí se reporta es el hecho de que aún falta mucha 

investigación sobre el bienestar en pareja y el amor como el indicador de calidad 

más importante o no, de las relaciones románticas; sobretodo en aras de no caer 

en “obviedades” o uso del sentido común para dar por descontado que amor y 
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bienestar en pareja van siempre de la mano. En este sentido, la ciencia del amor 

aún está dando sus primeros pasos y este trabajo es un reflejo de ello. Porque al 

final, de lo que sí podemos estar seguros es del valor que juega el amor en la vida 

de las personas; de la importancia que reviste; de lo universal que parece ser y pese 

al cambio de épocas; y de lo deseable que resulta para muchos de nosotros. Así, 

estudiar al amor y sus pletóricas posibilidades, es algo que vale y valdrá la pena. 
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